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Capítulo 8. 
La felicidad como parte fundamental del sentido de 

vida en la adolescencia

Introducción

El concepto felicidad ha tenido diversas definiciones a lo largo del tiempo y resulta complejo 
elegir una sola. En este capítulo se revisarán ideas que han dado pie al estudio científico 
que, hoy por hoy, acrecienta el bagaje teórico. Actualmente, hablar de felicidad es tan común 
que pocas veces nos cuestionamos cómo ha sido la evolución teórica y social del término. 
La idea de disfrutar de la vida ha tenido diferentes argumentos morales, filosóficos y cien-
tíficos durante siglos. Por ahora daremos pie al trabajo de revisión teórica particularmente 
en los adolescentes: en esa etapa, el bienestar se mezcla con la exploración de identidad, 
el estrés que ocasiona la escuela, la vulnerabilidad emocional y los primeros intentos por 
comprender qué tipo de vida vale la pena construir. Por ello, revisar el tema no solo permite 
dar profundidad teórica a los estudios actuales, sino que ilumina las razones por las cuales 
hablar de felicidad juvenil es mucho más que una moda académica.

En el pensamiento clásico, la felicidad se concibió como figura central de la vida 
humana. Para Sócrates, vivir bien era vivir de acuerdo con la virtud, el autoconocimiento 
que regía los valores propios del individuo. Platón por otro lado, consideraba la armonía del 
alma era indispensable para aspirar a una vida justa. Aristóteles, sin embargo, identificó la 
felicidad según la virtud de cada persona; es decir, la felicidad sería un continuo y no un 
estado emocional pasajero. Para él, la buena vida no se reducía a sentir placer; consistía en 
revelar la capacidad humana con excelencia, entre aquello que identificaba a cada persona 
y por otro lado su propósito de vida (Nava Preciado, 2025).

Otros filósofos, como Epicuro, consideraban que el bienestar estaba relacionado al 
placer, pero no siendo un hedonismo puro, sino además la ausencia de perturbación. Para 
ello se identifica el autocontrol y la prudencia, defendiendo que la verdadera satisfacción 
proviene de moderar los deseos y cultivar relaciones significativas. Años después, Kant 
desliga a la felicidad como guía moral. Ya que la consideraba inestable para constituir un 
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fundamento ético, pues depende de inclinaciones cambiantes: lo valioso era el deber. Niet-
zsche, en cambio, cuestionaría la obsesión moderna por el confort y la seguridad emocio-
nal, recordando que la vida también se fortalece a través de la tensión, el riesgo y la propia 
afirmación (Clarke et al., 2025).

Esta breve síntesis filosófica es una manera de explorar los orígenes de los debates 
actuales entre dos grandes tradiciones: la hedónica y la eudaimónica. A continuación, 
describiremos brevemente cada una. En la visión hedónica, la felicidad es una experiencia 
subjetiva de placer, emociones positivas y satisfacción con la vida. Desde la perspectiva 
eudaimónica, la felicidad es un funcionamiento óptimo, significado, autonomía y desarrollo 
personal. Según la teoría hedónica, el bienestar a menudo se define como una combinación 
de afecto positivo, afecto negativo y satisfacción con la vida (Solano, 2009).

Esta perspectiva sostiene que el bienestar se construye de abajo hacia arriba, a partir 
de experiencias vividas a escala local que, al interpelarse, forman el valor global de la vida. 
Por lo tanto, los modelos de abajo hacia arriba asumen que las experiencias diarias de una 
persona, o lo que experimentan, están relacionadas con lo que realmente sienten sobre sí 
mismos. La felicidad, desde este razonamiento, no deriva de la presencia de grandes es-
tructuras abstractas, sino de la acumulación de momentos en los que la emoción positiva 
predomina sobre la negativa, y la persona llega al punto en que interpreta su vida como 
suficientemente satisfactoria.

Estudios recientes reafirman la idea de que el bienestar subjetivo son experiencias 
emocionales placenteras, baja frecuencia de experiencias emocionales negativas y alta 
satisfacción con la vida que pueden coexistir entre sí, como en la investigación de Diener 
et al. (2009). Sin embargo, la visión hedónica se expresa en dos dimensiones, que, aunque 
relacionadas, ocurren en diferentes momentos. Por un lado, el afecto positivo y negativo 
se relaciona con experiencias emocionales fugaces: esos sentimientos, aunque intensos, 
también se evaporan en un día y son parte de la vida. En contraste, la satisfacción con la 
vida está en una dimensión más meditativa y duradera porque concierne a una evaluación 
consciente que la persona tiene de la calidad de su vida en el presente.

Así, se puede concluir que, aunque las emociones hedónicas se sienten en el presente 
e iluminan brevemente la experiencia, la satisfacción con la vida surge al evaluar lo que se 
necesita lograr en referencia a lo que realmente se vive y cómo se comparan ambos. En 
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consecuencia, el bienestar no debe reducirse meramente al disfrute o sufrimiento del día 
de hoy, sino que también implica la capacidad de enfrentar la propia vida con significado, 
equilibrio y coherencia, en otras palabras, integrando las esperanzas, metas y limitaciones 
que una vida despliega en una historia de vida general que proporciona consistencia y 
profundidad a la experiencia de vivir.

Pero este marco no representa todo el espectro del bienestar humano. Es por esta 
razón que ha habido un resurgimiento del interés en la eudaimonía desde finales del siglo 
XX. Varias sugerencias conectan al identificar que el bienestar no es simplemente una 
sensación de placer, sino algo que ocurre a nivel individual, tiene que ver con el desarrollo 
personal, con relaciones profundas y con la vida. Ryff, Singer y Love (2004), por ejemplo, 
propusieron seis dimensiones del bienestar psicológico: autonomía, dominio del entorno, 
crecimiento personal, propósito, relaciones positivas y autoaceptación.

Asimismo, la teoría de la autodeterminación de Deci y Ryan (2008) defiende la idea de 
que las necesidades psicológicas básicas, tales como: autonomía, competencia y relación, 
representan las fuerzas impulsoras de la máxima capacidad y funcionamiento duradero. Y 
así, la eudaimonía se basa en la estabilidad, en las elecciones mundanas que alinean lo que 
uno hace y quién es con lo que uno espera llegar a ser. No se trata simplemente de placer, 
sino de propósito, de identificar capacidades, valores y estados finales que dan significado 
a la experiencia de vida. De esta manera, el cumplimiento se alcanza por la vida de uno 
en actividades consistentes, dedicadas y enriquecidas, así como a través del desarrollo 
interno, y la experiencia de ello se convierte en una fuente importante. En otras palabras, 
no se trata de disfrutar, sino de hacer y vivir cosas buenas, trabajar con cosas en las que 
uno cree y hacer cosas de una manera que se sienta valiosa.

Esa forma de verlo se vuelve especialmente útil para entender el desarrollo adoles-
cente, donde las preguntas sobre el significado, la identidad y el futuro adquieren un inte-
rés adicional. En la primera década del siglo XXI, la psicología positiva intentó fusionar las 
dos tradiciones. Aunque a veces fue criticada por ser demasiado optimista, logró avances 
teóricos significativos. Huppert y So (2013) argumentaron que el bienestar debería ser una 
mezcla de: sentirse bien y funcionar bien, incorporando elementos tanto del hedonismo 
como de la eudaimonía en un solo modelo.

Así, combinar la investigación sobre el bienestar permitirá entender la experiencia de 
vida humana como un tema multifacético, en lugar de dividirlo en categorías. Diversos estu-
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dios, consideran que el bienestar de los adolescentes todavía se evaluaba solo a través de 
indicadores hedónicos, como la satisfacción con la vida o los estados afectivos. Esto crea un 
marco parcial que carece de las dimensiones de significado, autodeterminación o ser parte 
de actividades significativas. En parte, esto se debe a que las medidas hedónicas son más 
cortas, más simples de responder y más fáciles de reproducir. Pero al darles privilegio se 
pierde la riqueza psicológica que definió el bienestar durante la transición a la adolescencia. 
La adolescencia es un terreno particularmente prometedor para esta discusión.

Ya que el definirse de manera personal, la exploración de la identidad, el cambio físico, 
la renegociación de los apegos y la creciente exposición a las presiones sociales se inter-
ceptan e intensifican. El bienestar, entonces, no puede verse exclusivamente en términos de 
sentimientos y emociones; es la forma en que los jóvenes dan sentido a sus vidas, deciden, 
experimentan pertenencia y trabajan en su proyecto personal. Las emociones positivas son 
importantes, pero también lo son los valores como: la autonomía y la capacidad de esta-
blecer relaciones significativas como críticas.

Nuevos estudios sobre el bienestar adolescente encuentran que los jóvenes adultos 
también aprecian experiencias relacionadas con el disfrute y el crecimiento personal. Derivan 
alegría de estar en contacto con otras personas allí, participar en actividades donde son 
competentes, ser reconocidos por sus logros y realmente tomar decisiones reales sobre sus 
vidas. Esto es consistente con los tres componentes del bienestar subjetivo (Solano, 2009; 
Ball, 2003), pero también va más allá de ese marco, ya que abarca elementos de eudaimonía, 
como el propósito o actuar por propia voluntad. Gran parte de los adolescentes miden su 
propio bienestar, no en función de lo que sienten en ese momento, sino con la sensación 
de progresar hacia aquello que consideran digno de atención.

La investigación actual subraya aún más que la felicidad en la adolescencia no es 
solo un asunto individual. Los aspectos relacionales, contextuales y culturales marcan la 
diferencia. La manera en que las expectativas familiares, la calidad del entorno escolar, las 
oportunidades de participación y el sentido de ser escuchado, así como las condiciones 
sociopolíticas, impactan la calidad de la experiencia de bienestar de los jóvenes. En Mé-
xico, por ejemplo, las encuestas nacionales de la última década han revelado variaciones 
en los indicadores de satisfacción con la vida, estrés y percepción de bienestar entre los 
adolescentes, resultados que están asociados tanto con las condiciones socioeconómicas 
como con las experiencias escolares y familiares.
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La historia del bienestar en este momento también es de conflicto interno. Varios jó-
venes informan que se sienten inspirados a ser felices, pero se encuentran atrapados entre 
presiones externas (la escuela, la familia, el mundo social) e intereses o deseos personales. 
Por ejemplo, cuando se les pregunta de manera directa sobre como identifican su estilo 
de vida, suelen responder: “estar bien”, “desempeñarse bien” o “no fallar”. Sin embargo, 
estos términos producen ansiedad o una sensación de insuficiencia. Al final de cada línea 
de comparación, leemos una dicotomía en el bienestar adolescente: un impulso de actuar 
libremente. Comprender la experiencia del bienestar adolescente, por lo tanto, implica en-
tender que es multidimensional. No es solo qué sentimos; tampoco aquello que únicamente 
razonamos; no es solo identidad; es la interacción omnipresente de todas estas fuerzas en 
acción; contrario a la comprensión psicológica anterior, que veía la felicidad como un destino.

La psicología contemporánea sugiere tratar la felicidad como una experiencia construi-
da sobre estas tres bases y como un evento que cambia dependiendo de las capacidades 
que el entorno proporciona. La adolescencia es un momento en el que estas posibilidades 
se amplían y quizás se estrechan, dependiendo de las circunstancias. Este trasfondo inicial 
sirve como base para discutir por qué la investigación actual intenta incorporar perspectivas 
hedónicas y eudaimónicas en el estudio del bienestar juvenil. Las diferencias entre afecto, 
satisfacción con la vida y funcionamiento óptimo no son simples clasificaciones; es el re-
sultado de líneas de batalla histórica sobre lo que significa vivir bien.

La psicología moderna ahora transforma estos legados al reelaborarlos para capturar 
mejor cómo se sienten los jóvenes, qué los mantiene unidos y qué condiciones impulsan y 
frenan su desarrollo (Martín-Cazallas, 2024). De esta forma, el bienestar y la felicidad adoles-
cente no pueden entenderse como condiciones fijas: también necesitan una amplia lectura 
de emociones, cogniciones, proyectos de vida y relaciones profundas. La narrativa de la 
filosofía proporciona contexto, pero también incluye los modelos psicológicos, dispositivos 
de medición y la experiencia adolescente que añade detalles más allá de lo que es familiar 
desde una escuela de pensamiento tradicional. Sobre tal combinación podemos ver que 
la felicidad juvenil es compleja, está en constante cambio y está profundamente arraigada.

Desde esta concepción, se abre el camino para explorar cómo todos estos elementos 
se despliegan dentro de un escenario específico: la escuela. Tal como sostienen Bonell et al. 
(2019), las instituciones educativas son espacios fundamentales para promover el bienestar 
en la adolescencia. Pero también pueden convertirse en entornos donde la presión por el 
rendimiento afecta la vivencia subjetiva de los estudiantes. La siguiente sección profundiza 
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en el vínculo entre bienestar y vida escolar, y examina las tensiones que surgen cuando la 
búsqueda de felicidad convive con exigencias académicas y culturales.

Bienestar escolar y logro académico en la adolescencia

Cuando miramos la adolescencia como una etapa formativa del desarrollo, la escuela a me-
nudo se cita como uno de los ámbitos más importantes en la vida de los jóvenes. No solo 
porque ocupa gran parte de su tiempo, sino porque es un lugar donde convergen diferentes 
aspectos de las expectativas sociales, la actividad cultural, oportunidades para coexistir y 
juicios continuos. Bonell et al. (2019) reconocen que las escuelas son lugares importantes 
para apoyar el bienestar durante la adolescencia. La escuela puede ser un lugar de creci-
miento, un sitio de expectativas, de apoyo, o un espacio de presión emocional donde las 
demandas conducen al estrés emocional.

Uno de los fenómenos más estudiados en los últimos tiempos es el auge de las 
culturas escolares de performatividad, término acuñado por Ball (2003) en referencia a las 
instituciones educativas que favorecen el aprendizaje medible, la evaluación estandarizada 
y la evaluación continua del rendimiento. En tales escenarios, los estudiantes hacen más 
que absorber contenido: lo internalizan, en particular, la noción de que su valor está ligado 
a un conjunto de números y números que se comparan/reproducen.

Clarke (2023) revisó esta idea para explicar cómo la performatividad permea a los 
jóvenes en la experiencia subjetiva y crea una dicotomía entre lo que se requiere de los 
jóvenes y lo que esperan de la escuela. El bienestar se desplaza por la necesidad de evi-
dencia medible en estas culturas. La escuela valora más su productividad que su proceso 
de crecimiento, y esto construye un espacio emocional de presión, autodisciplina extrema 
y miedo al fracaso. Mientras la institución apunta a la excelencia académica, la experiencia 
subjetiva puede ser perjudicial para estos adolescentes: fatiga, ansiedad, desesperanza, 
una sensación generalizada de que no son suficientes. En lugar de fomentar un aprendizaje 
significativo, este entorno despoja a los jóvenes de la oportunidad de sentirse cuidados y 
reconocidos.

Es una realidad: esta tensión entre buen rendimiento y bienestar no es un hecho ar-
bitrario, sino que está documentada en una variedad de estudios. Es precisamente por eso 
que, en los últimos años, la relación entre el bienestar y el logro académico se ha vuelto más 
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resonante. ¿Son compatibles? ¿Se influyen mutuamente? ¿O son dos escalas diferentes que 
compiten en la experiencia escolar? Para responder estas preguntas se querrá examinar la 
evidencia más reciente. No hay duda de que la evidencia científica muestra que el bienestar 
no es una decoración bonita como la conocemos: es un factor que influye en el éxito escolar.

De Neve y Oswald (2012) demostraron que un mayor bienestar conduce a un logro 
académico superior. Los autores sostienen que las emociones positivas ayudan a la atención, 
la memoria y la capacidad de resolución de problemas, mientras que la satisfacción con 
la vida aumenta la motivación y la persistencia. Booth et al. (2014) encontraron resultados 
similares: los jóvenes que informaron un mayor bienestar mostraron trayectorias más estables 
hacia la educación, niveles más bajos de ausentismo y mayores probabilidades de continuar 
sus estudios. Estas investigaciones indican una asociación recíproca: el bienestar genera 
mejores desempeños; y el éxito académico también puede aumentar el bienestar. Pero la 
relación no es lineal: varía según el clima escolar, la calidad de las relaciones con maestros 
y compañeros, y el grado de presión con el que se examina a las personas.

Es importante no descartar los beneficios del rendimiento; el rendimiento necesita ser 
practicado: el rendimiento debe involucrar incomodidad, y una vez que el sistema educativo 
se excede y promueve la performatividad, el rendimiento resulta ser insignificante. Por otro 
lado, si el entorno escolar apoya la autonomía, el apoyo emocional y la participación, los 
logros académicos se absorben más exitosamente en la vida del estudiante.

En este escenario aparece una dificultad metodológica importante: ¿cómo medir el 
bienestar escolar de los adolescentes? Aunque existe un cuerpo creciente de instrumen-
tos y modelos, el campo continúa marcado por confusiones conceptuales y operativas. 
Muchos estudios utilizan medidas hedónicas —satisfacción vital, emociones positivas y 
negativas— como indicadores únicos de bienestar. Estos enfoques capturan una parte de 
la experiencia adolescente, pero no su totalidad. La satisfacción con la vida, por ejemplo, 
es un juicio cognitivo global, pero no siempre refleja el sentido de propósito, la pertenencia 
o el crecimiento personal que emergen en la escuela.

La eudaimonia, con su énfasis en el funcionamiento óptimo, representa un comple-
mento necesario. Pero su evaluación tiende a ser menos frecuente en el ámbito escolar, 
quizá porque exige cuestionarios más largos, conceptos más abstractos y mayor madurez 
introspectiva. No obstante, la comprensión completa del bienestar adolescente requiere 
ambas dimensiones:  sentirse bien y funcionar bien (Huppert & So, 2013). Sin este equilibrio, 
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la visión del bienestar escolar se vuelve parcial y corre el riesgo de reducirse a un estado 
emocional cambiante, sin capturar la profundidad de las experiencias educativas que for-
talecen la identidad y personalidad de los jóvenes.

Los metaanálisis recientes indican precisamente esta fragmentación. Los estudios in-
ternacionales sobre el bienestar escolar varían considerablemente en definiciones, métodos 
y alcances (Kaya & Erdem, 2021). Algunos se preocupan por el clima escolar, otros por la 
satisfacción con la vida, otros por las emociones, y otros más por el rendimiento académi-
co. Se ha observado que la falta de claridad conceptual impide el progreso hacia un marco 
comprensivo que proporcione una explicación precisa del grado en que el bienestar des-
empeña su papel en la vida diaria de los estudiantes escolares (Morinaj & Hascher, 2022). 
Esta dispersión complica las comparaciones entre países, la creación de intervenciones y 
el desarrollo de políticas educativas sistemáticas.

Sin embargo, volver a la experiencia de los jóvenes es una forma de preguntar qué 
significa ser feliz en la escuela, desde su perspectiva. En la investigación cualitativa, los 
jóvenes discuten su bienestar escolar en términos de experiencias extremadamente autén-
ticas: sentirse bienvenidos, tener maestros que los escuchen, cometer errores sin críticas, 
estar con amigos que quieren verlos triunfar, tener amistades auténticas, sentir que pueden 
aprender y hacer algo que los enorgullezca. Mientras que algunos se refieren a los logros 
entre los éxitos académicos como una fuente de satisfacción, la mayoría expresa que el 
clima relacional es el factor más importante que moldea su bienestar.

El malestar escolar, por otro lado, está relacionado con la naturaleza de la comparación 
constante, las relaciones tensas con los maestros, los comportamientos de humillación o 
burla entre compañeros, la carga de trabajo, las percepciones de sistemas de calificación 
injustos y un ambiente donde los errores son castigados. Tales contextos hacen que el 
fracaso académico carezca de sentido: incluso los estudiantes con buenas calificaciones 
encuentran difícil no estar infelices porque el ambiente emocional en sí no existe para pro-
mover el bienestar.

Pero, por otro lado, la felicidad escolar tiene una dimensión temporal particular. Las 
emociones positivas pueden aumentar, disminuir y fluctuar día a día según el tipo de ambien-
te, por ejemplo, en espacios escolares el bienestar del estudiante se relaciona con sentirse 
incluido a un grupo que para él sea relevante. Esta dimensión acumulativa vincula el punto 
de vista hedónico con el eudaimónico: los buenos momentos fomentan la satisfacción y 
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experiencias de aprendizaje con propósito, las conexiones con el sentido de pertenencia y 
la agencia son factores clave en la formación del significado.

Esto significa que hablar sobre el bienestar escolar en la adolescencia implica reconocer 
que la escuela no es solo un lugar de conocimiento; es donde se desarrollan las relaciones, 
se enseñan modelos de ciudadanía, se forjan la resolución de conflictos y las concepciones 
de justicia, y se forman oportunidades para la expresión. El bienestar se desarrolla cuando 
estos procesos se reflejan positivamente en la experiencia. Si esa escuela comunica que 
cometer errores está permitido, que cada estudiante puede progresar a su propio ritmo, que 
la diversidad es algo que se valora y la participación es bienvenida, entonces se convierte 
en un espacio donde la felicidad es posible. Cuando la institución está estrictamente re-
gulada por las reglas de la performatividad, los estudiantes se condicionan a sentir que su 
valor depende de su rendimiento, y así su bienestar se ve amenazado de manera precaria.

En tiempos recientes, se ha demostrado que el bienestar escolar actúa como un factor 
protector para los problemas emocionales, conductuales o académicos de los estudiantes. 
Los adolescentes que están conectados con su escuela tienen menos probabilidades de 
tener síntomas de ansiedad y depresión y son más resilientes y menos propensos a compor-
tamientos de riesgo. Además, el bienestar escolar mejora la autorregulación, la motivación 
intrínseca y la participación académica. Estos elementos ayudan, no solo a mejorar los 
resultados de logro, sino también el curso de la vida posterior. Los jóvenes que recuerdan 
haber tenido una experiencia escolar positiva a menudo demuestran mayor confianza en 
sus habilidades, estabilidad emocional a lo largo de los años y relaciones positivas con el 
aprendizaje a lo largo de la vida.

Esta evidencia subraya que el bienestar no puede tratarse como una situación opcional 
en el curso de la escuela misma; representa un aspecto estructural que impacta el proceso 
cognitivo así como el proceso afectivo y social de los adolescentes. Si se pasa por alto esta 
importancia, la escuela corre el riesgo de priorizar medidas superficiales sobre procesos 
significativos. En contraste con estos, cuando el bienestar es parte del proyecto educativo 
en general, la escuela se convierte en un lugar, no solo para aprender contenido, sino donde 
los jóvenes desarrollan habilidades para vivir bien.

Dado esto, el vínculo entre bienestar y rendimiento no es tan competitivo, sino más 
bien algo de complementariedad. Las habilidades cognitivas se ven socavadas sin una 
buena salud emocional; sin un sentido de propósito, la motivación es impredecible; sin 



Capítulo 8. La felicidad como parte fundamental del sentido de vida en la adolescencia

 Del saber al ser: Transformaciones del aprendizaje, la inclusión y el bienestar en la universidad [ 115 ]

buenas relaciones, el aprendizaje se rompe. Un buen rendimiento escolar es importante, 
pero no es posible sostenerlo si no se cuenta con apoyo emocional. Y este bienestar escolar 
proporciona una base.

Darse cuenta de este vínculo nos obliga a reevaluar el papel educativo. La escuela es 
un lugar para que los jóvenes exploren lo que son (y lo que no son), aprendan a regular sus 
emociones, trabajen juntos con otros y participen en la toma de decisiones importantes. 
Estos no son aprendizajes secundarios; son los pilares de la creación de una vida significa-
tiva. Si se considera que la escuela es un proceso de desarrollo integral, como a menudo 
lo hace la sociedad ahora, el bienestar debe verse como una condición indispensable para 
que ese desarrollo tenga lugar.

Integrar el bienestar escolar en la agenda educativa está basado en evidencia, no es 
una idealización. No se trata de minimizar el logro, sino de entender que el éxito académico 
mejora cuando la escuela crea un espacio emocionalmente seguro, intelectualmente esti-
mulante y socialmente relevante. Las políticas y prácticas que promueven el bienestar no 
están en oposición al aprendizaje; por el contrario, lo mejoran. En otras palabras, la escuela 
constituye un sitio fundamental en el camino del desarrollo adolescente.

Es un ámbito de aprendizaje para compartir espacio, forjar una identidad y extraer 
significado de las experiencias propias. Para el sistema escolar que reconoce esta función, 
los jóvenes no verán la felicidad solo como una emoción efímera, sino como parte de una 
vida escolar que les brinda la oportunidad de crecer, explorar y establecer su futuro. Cuando 
la escuela no es así, se convierte en una situación de presión que sofoca la capacidad de 
bienestar.

La escuela de los adolescentes es vital para su desarrollo general. No basta con simple-
mente evaluar resultados e implementar programas. No es suficiente evaluar calificaciones, 
se necesita, más bien, una visión amplia que articule emociones, cogniciones, relaciones y 
contexto. Solo entonces será posible alentar a nuestra juventud a construir una vida escolar 
que no los agote, sino que los fortalezca. Reconocer la felicidad y el bienestar como prio-
ridades adolescentes no es un pasaje sentimental o de cuento de hadas; es una cuestión 
de nuestro tiempo, como nuestra sociedad lo demanda. A medida que se desarrolla el viaje 
conceptual, nos damos cuenta de que la felicidad no es opcional ni un accesorio humano, 
sino el signo más importante del desarrollo central, la adaptabilidad y la construcción de 
significado personal y colectivo.
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La investigación moderna ha demostrado que el bienestar no puede medirse en 
emociones pasajeras. Por un lado, el modelo hedónico ofrece una explicación útil para la 
importancia del afecto positivo, el control del afecto negativo y el autoanálisis. El enfoque 
eudaimónico, por el contrario, insiste en que la buena vida se basa en el cumplimiento, 
el significado, el propósito y la capacidad de enfrentar constructivamente la complejidad 
emocional y social de la existencia. Lejos de ser incompatibles, son perspectivas com-
plementarias que proporcionan una visión más completa y humana del bienestar de los 
adolescentes (Reichman et al., 2023).

Además, la investigación sobre inteligencia emocional, memoria de trabajo y ha-
bilidades de autorregulación indica que la felicidad como individuo no está determinada 
solo por factores externos. La capacidad de reconocer y regular los propios sentimientos, 
interpretar interacciones sociales y mantener el equilibrio cognitivo en un mundo de estrés 
escolar surge como una ayuda poderosa para la preservación del bienestar. Sin embargo, 
esos procesos singularmente individuales no pueden separarse del entorno institucional en 
el que los jóvenes crecen (Ocaña et al., 2023).

La investigación sobre la cultura escolar demuestra que cuando hay un impulso ex-
clusivo por el rendimiento y la retroalimentación de rendimiento, el resultado puede ser 
sentimientos de incomodidad, ansiedad y distanciamiento emocional en los adolescentes. 
Por el contrario, una cultura de enseñanza y aprendizaje que permite relaciones de apoyo, 
compromiso real y afirmación emocional conduce a una felicidad sostenible y profunda. Sin 
embargo, aunque convincente, esta evidencia aún falta en las políticas escolares o en la 
organización estructural de los sistemas educativos en el día a día. Aquí es donde vemos la 
responsabilidad institucional: la felicidad de los jóvenes no debe verse como un subproducto 
opcional; más bien, es un objetivo explícito que informa prácticas, decisiones y prioridades.

Conclusión

Y así, con este panorama, encontramos que la felicidad emerge como un tema prioritario: 
reúne los aspectos emocionales, cognitivos, sociales y éticos del bienestar humano. Cuando 
hablamos de felicidad durante la adolescencia, estamos hablando de salud mental, oportu-
nidades de desarrollo, la práctica de la ciudadanía emocional y la justicia educativa. Cuando 
el estrés, la preocupación y la incomodidad en los jóvenes ya están en aumento, ignorar la 
felicidad significaría olvidar las razones por las que hoy ocurren tantos problemas. Así que 
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la felicidad no es solo un tema de estudio; es un horizonte de acción para individuos que 
quieren crear espacios en los que los adolescentes puedan vivir, aprender y prosperar de 
maneras profundamente significativas.
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